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CNN muestra imágenes del funeral de un joven soldado ucraniano. Su esposa llora frente al ataúd y pone
flores.

Banderas rojas y negras, una gran A en un círculo en primer plano.

Recuerdo que, desde los primeros días de esta guerra, Vasyl, un amigo ucraniano que se autodenomina
anarco-socialista, me escribió: “Si Putin gana, el fascismo prevalecerá en todo el mundo”.

Tenía razón, y hoy el triunfo del fascismo se ve por todas partes.

El problema es que el fascismo habría prevalecido en todo el mundo incluso si Zelenski hubiera ganado la
guerra.

Pero ver imágenes de un joven anarquista que podría haber sido mi alumno si hubiera dado clases en Kiev
es desgarrador; ver el llanto de esa chica que fue su pareja es desgarrador.

La cumbre de Washington, por otro lado, con Trump saludando a los perdedores con una sonrisa
sardónica, fue cómica.



Zelenski, con un traje oscuro alquilado para la ocasión, resultó ridículo.

Sentado en la misma silla que ocupó en febrero cuando Vance lo insultó y Trump lo humilló frente a mil
millones de espectadores, el perdedor agradece, agradece y agradece.

No me queda claro por qué les agradece.

El hombre a quien agradece acaba de regresar de una reunión con Putin, buscado por una sentencia penal
internacional. En Alaska acordaron temas relacionados con la división del Ártico y también,
marginalmente, sobre la rendición incondicional de Ucrania. De eso trató la cumbre de Alaska, aunque los
comediantes europeos (el tío Macron, la tía Meloni, la abuela Ursula y los demás familiares del perdedor
ucraniano) finjan hablar de las garantías que se le brindarán a su nieto. Nadie menciona la palabra
“Donbás” o la palabra “Crimea”; sería de mal gusto.

Lo que pasará a la historia como la guerra de Ucrania (si es que en el futuro existen historiadores, cosa
que dudo) comenzó como una genialidad del gobierno de Biden. Causar una masacre en la frontera
oriental de Europa pretendía destruir Europa y debilitar a Rusia simultáneamente.

El primer objetivo se logró a la perfección. Si quieren entender la importancia de Europa hoy, basta con
ver a Macron sentado junto a Trump, quien recientemente lo trató públicamente como un idiota que habla
de cosas que desconoce. Sin embargo, Macron finge que todo está bien con el Padrino y, con una
expresión bastante nerviosa, dice algo irrelevante mientras el Padrino sonríe con sorna.

El primer objetivo se ha cumplido a la perfección: se han roto las relaciones económicas entre Rusia y
Alemania y se ha interrumpido el gasoducto North Stream 2. Vance ha degradado a la Unión: “Primero
eran súbditos, ahora son enemigos”, declaró el número dos en Múnich.

Castigados con aranceles que pronto hundirán la economía europea, los súbditos convertidos en enemigos
deben ahora invertir su capital en el país que los humilla y comprar armas a quienes traicionaron a Ucrania
para abastecer a una Ucrania mutilada.

La guerra interblanca se encamina hacia una conclusión (temporal) con el siguiente resultado: la
civilización blanca está dominada por las potencias nucleares del Ártico (EEUU y Rusia), la Unión Europea
es un muerto viviente y Ucrania se ha convertido en un país destruido, empobrecido y despoblado,
obligado a entregar sus recursos a quienes primero la empujaron a la guerra, luego la engañaron y
finalmente la traicionaron.

En cuanto al segundo objetivo (debilitar a Rusia), se falló por completo, porque los estadounidenses, como
sabemos, son volubles. Empiezan guerras en lugares lejanos como Afganistán, luego olvidan por qué lo



hicieron y dejan a sus protegidos (especialmente sus protegidas) en manos de asesinos.

Así que, en lugar de Biden, el enemigo de los rusos, llegó el mejor amigo de Vladímir Putin, y medio millón
de ucranianos (¿más?, ¿menos?, Nunca lo sabremos) murieron por nada. Es decir, para defender las
fronteras sagradas de la patria y, como siempre, para dejarse engañar por el nacionalismo de los payasos.
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